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ESCELENTisll10 SEÑOn.

E~ épocas normales la inau gurecicn de UII curso lite­
ra rio es un die mas agregado á la serie de las tareas uni­
versita rias , y que podrá parecernos el mas notable , por­
que siendo el pr imero , amanece rodead o de e~reranzas.

"las cuando UII sacudimiento de los que periódicamente
la Providencia orde na ó permite, hace vacilar Jos cimien­
tos sobre ()ue descansa n las creencias , la sociedad 6 la

eiencia , es imposible que los cuerpos universitarios ~ IÍ

semejanza del indivi duo flue acaba de librarse de una ca­
tástrofe ~ no se recojan para meditar sobre su orfgeny
su destino . l'orque los cuerpos de esta clase no tienen
vida r fuerza puramente comunicadas , sino que gozan
de vida propia )' de una fuerza inhere nte tÍ las ccndicio-



- 8 -
nes de esta; fuena , que por lo pausado de sus efectos
no se manifiesta generalmente fuera de la histor ia.

Pensamiento, deliberacion, voluntad , poder : hé aquí
las condiciones que constituyen el ser activo : donde quie­
ra que se encuentre, )'0 fuere individual , Ja colectivo,
se halla sujeto á la ley de existencia J acrece ntamiento:
J ella es la que , al sobre venir un acontecimiento mas ó
menos estraordinario , le da fuerzas para ele varse sobre
el nivel del. tra nquilo sende ro que Jos hdbitos le t raza­
rau , Así es , señorcs , como en pos de una revoluciou
puede "eDie la regeneración de un imperio ; tras el es­
cándalo producido por ciertas doctrinas , la r eforma de
los sistemas cientñlcos dominantes. Así es como una inva­
sion espantosa viene á ser un bautismo para los pueblos
(Iue la sufrieron como la mayor de las calamidades . Asi
es, en una palabra , como por una combinacion profun­
da al par que sencilla de la creació n , el hábito , ese ins­
trumento poderoso de pe rfeccion , no llega aconvertirse
en causa de inmovilidad absoluta} ete rna para el géne­
ro hu mano.

Ahora bien, si algo ha} capaz de llamar la atención,
de comunicar nueva vida á las corporaciones que forman
parl e del érden social existente , es sin duda el espectá­
culo que estamos presenciando; ese d rama colosal , llara
cu~ a ejecución parece que no Lastaba el continente eu­
ropeo , y que sin disputa es uno de los mas imponentes
(lue nos ofrece la historia del mundo ; n é , en verdad.
por los hombres (lue en él han figurado y figuran, ni
p OI' los combates )' el número de los combatientes , sino
por las ideas ; r aun nó por las ideas conside radas en sí
mismas . pues que en el fondo 11 0 son nuevas , sino por-
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que sobre su hase se han constr uido sistemas cuya apli­
cacion inmediata est án reclamando sus autores , J por­
que hasta ahora en ningún tie mpo habia alcanzado tanto
poder el imperio de la palabra , ni la dignidad é inde­
pendencia individuales , 1 por consecuencia el derecho
de exémcn , se habian colocado á tanta altura .

En vista de semejante espectáculo, que sin dud a deja­
rá una huella profund a capa z de influir en la direecion
de las generaciones venideras, es imposible que dejemos
de interrogar la historia y á nosotros mismos, para saber
qu é somos, de dónde venimos y á dónde vamos .

Qué somos; porque ti toda corpomcion mas ó menos
activa le es indispensab le la idea de su naturaleza, ca­
récter y fuerza, particularmente cuando sus facultades
han de tomar mayor impulso.

D !! dÚflde t"mimos; porque el conocimiento del origen
conduce á completar el de la naturaleza.

_A dóndt "amos ; porque antes de resolverse á cam­
biar de rumbo, es menester fijar la eteneion en el der­
rote ro que se ha llevado.

El origen de la ensenanza y de las corporaciones que
la dispensan no ha sido uno mismo por todas partes. Acá
la enseñanza se crea como mero ausilier de l sistema re­
ligioso ó del poder sacerdotal . como en la India por los
hre cmanes y gimnosofistas , en el Egipto Ilor el cuerpo
de los sacerdotes , y por los drúidas en las Galias. Allá
se produce en el seno de la libertad y ti impulsos de los
sent imientos individuales, cual en la Grecia , en la re­
pública romana , y mas tarde en algunas ciudades de
Italia. En otras partes, en fin, el sacerdocio ha tomado,
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ese cargo elevado . nó para eje rcer un monopolio . sino
con la mira de preparar á los que ingre sara n en su seno,
l' con la benéfica idea de propagar por todas las clases
sin distinción alguna la instr uecion religiosa, J los cono­
cimientos profanos entonces existen tes ; y el clero fue el
IIDe dió ese ejemplo poco despu és de la invesion de las
t ribus germ ánicas. Ademas, consideradas la enseñanza y
la ciencia respecto de un pais determinado, ora son in­
dígenas , ora importadas, J en el último caso perticipau
de su orígcn primitivo , salvas las modi ficaciones produ­
cidas por las circunstan cias hajo las cuales la importa­
cion se real izó.

Si la enseñanza se erige en mero ausiliar de un siste­
ma religioso , la ciencia es ahogada en su cuna . Desde
el primer die se traza un cuadro de reducidas dimensio­

nes, donde el dogma 1 la ciencia figura n enlazados 1
derivando esta del primero ; y el interes y el orgullo de
la clase privilegiada que con frecuencia reasume allí el
supremo sacerdocio, levanta n UD muro impenetrable lIa­
ra todas las innovaciones que pudieran intentar inteligen­
cias independientes , si es que bajo semejante r égimen
no sean inconcebibles.

:\"0 queda entonces mas contingencia que la de un cis­
ma dentro del sacerdocio : pero sea cual fuere la suer­
te de los reformadores (Iue lo promu evan, la histor ia
est é ahí para decirnos que su buena ó mala fort una ha si­
rio indiferente para la causa de la civilizacion.

Ahora , cua ndo la ciencia y la ense ñanza su campa/lera
inseparable nacen y se desenvuelven iÍ la sombra de la
libertad , 1 sin otro móvil que el deseo de la gloria de
parte del que se siente con fuerzas para descorrer el velo
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que oculta las leyes que presidieron á la creacion : enton­
ces las plazas públicas se convierten por momentos en
escuelas l los discípulos no se numeran : en ese estado
toda dictadura científica es efímera ~ po"lue el maestro
no tiene mas poder que el que le da la doctrina : á un
sistema se opone otro sistema ; del choque de los siste­
mas sale la duda; esta se erige mas tarde en escepticis­
mo , el cual tÍ su "el avivando en las almas elevadas una
de las mas imperiosas necesidades, la de crecr , hace á
la humanidad nn don inapreciable , puesto ,¡ UC IlfOIOUC­

" C la nparicion de tos grandes reformadores.
Siguiendo este camino, algo útil se ha recogido al fin

de cada jornada : alguna verdad ha quedado fuera de
cuestion , y esi paso á paso se run reuniendo los mate­
riales para asentar con solidez l magestad elmonumento
encomendado al trabajo de todas las generaciones : por­
que no puede dejar de ser firme la base J grandes las
proporciones de la obra , cuando millares de fuerzas se
ponen á la tarea , y ningun obstáculo neutraliza el im­
pulso de que las ha dotado el Criador.

Inútil parece que os diga, que ese origen, el de la
espontaneidad ó de la accion libre de las facultades hu­
mallas es el mas Ievorable para la ciencia , por mas que
parezca humilde; y no habria que admirarse de que lo
fuera, puesto que en las leyes del universo la pcquenez
es el principio de lo grande. _

Sin emburgo , situaciones hay en (lue la ciencia y la
cnsenanm necesitan apelar á un poder fuerte y santo,
nó para que ese poder las produzca . silla como tabla de
salvacion en medio del naufragio universal. Il ablo , se­
ñores, del sentimiento y creenc ias religiosas, y del pre-
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dominio que estas y aquel atribuyen á las corporaciones
que los sustentan )' propagan. l\Iomentos hay á la verdad
en la vida de los pueblos en que los trabajos de las pa­
sedes generacio nes han menester de la égida de estos
cuerpos para librarse de la destrucción ; y entonces si la
religi ón que ellos profesan es santa , si no es un instru­
mento de ambician y de orgullo , podemos decir Ilue la
ciencia se ha salvado , como se salvó en una gran parte
de nuestr o continente en el tránsito de la dominecion
romana á la de los pueblos germánicos.

Posible será que semejante proteccion se convierta en
tutela mas ó menos sospechosa por inspirar recelos el
resultado de nuevas investigaciones filosóficas, esi en el
orden físico como en la esfera de lo moral y psicológico;
pero no hay que temer de semejante compresion , aun­
que se prolongue por el espacio de dos, tre s ó mas siglos,
mient ras el entendimiento no haya perdido del Lodo sus
derechos; porque llega un dia en que vindic éndolos por
completo y reconociendo hasta los mas timoratos que es
un imposible el que Dios con sus obras haya desmentido
ant icipadamente las palabras de sus enviados , renace
con nuevo vigor la "ida intelectu al, y en pocas genera­
ciones la humanidad repara con usura el tiempo perdido.

Tales son , señores , los distintos orígenes de la cien­
cia y .la enseñanza ; J no podian ser otros , porque todo
fenómeno social , cualquiera que sea, ha de resultar ne­
cesariamente ó de la accion de fuerzas individuales {Iue
obre n con cierto grado de libertad . ó bie n de una fuerza
colectiva que en nuestro caso parti rá de una corporacion
religiosa, dado que en la infancia de la sociedad todas
las cuestiones vienen confundidas entre sí, la Iundamen-

"
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tal con las de segundo érden, y de consiguiente la cien­
cia de la religi ón con las ciencias profanas.

Si nos preguntamos ahora de dónde venimos . no creo
que la contestecio n sea dificil; empero conviene no con­
fundir t res cosas algo distintas : las doctr inas, la ense­
ñam e conside rada en sí misma , r la organiaacion J ca­
rácter de las corporaciones que la tienen encomendada.

Las doctrinas , salvas algunas escepciones , son (as que
la antigüedad vió nacer y desar rollarse en la Grecia 1 sus
colonias. Cuando hubieron llegado oí su apogeo, se las
ve refundidas unas y llevadas ot ras al terreno práctico
en el museo de Alejandría ; y mas tarde incor poradas
al grande imperio se estienden por buena parte del mun­
do conocido , siguiendo á cierta distancia de los proc én­
sules. Al caer el imperio de Occidente , no quedan mas
que restos en las que fueron sus provineias , y los monas­
teri os e iglesias cated rales se encarga n de la conserva­
cien de ese precioso depósito que junto con los libros sa­
grados impiden el embrutecimiento completo de la inte­
ligencia hu mana ; J lo que es mas, la sostienen, mientras
se van recobrando los monumentos científicos de la an­
tigüedad , que como es sabido se recibieron primero por
conducto de los ára bes y judíos, si bien con alteraci ones
y corru pciones notables ; y se pose)'cron íntegros mas
tarde, esto es , á la caida del imperio de Oriente .

En esta época , el pr incipio de la autoridad que babia
comenzado á elevarse desde que fue decl inando la Gre­
cia literaria y cientí fi ca ; en esta época , digo, ejerce la
dictadura mas absoluta en cada una de las escuelas. Pero
esa dictadura , como era natural , produjo al cabo una re-
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volucion que dejó triunfante el derecho de cxáruen , el
principio de la independencia intelectual. Todos saben
flue los caudillos fueron Bacon l Descartes ; mas no lodos
reconocen que un compatriota nuestro, el ilustre Luis
Yives, file el precursor de aquellos grandes reforma­
llores.

Los resultados que hasta ahora IJiI dado la reforma
cientffica consignados están en un documento indestruc­
tible, }' es el inventario fiel de la sociedad actual, puesto
al lado del inventario de los siglos xv y xvr. Las conse­
cuencias empero flue pueda tener en lo venidero se resis­
ten al cálculo ; porque nadie es capaz de predecir hasta
dónde llegarán las futurasgeneraciones guiadas por la ob­
servecicn, l una vez separados los sistemas que !l OS tras­
mitió la antigüedad , de las verdades que nos ha legado.
Porque un sistema es cual la túnica que cubriendo todo
el cuerpo no deja distinguir Idcilmente sus defectos hasta
(Iue COII el uso se rasga, ó que el hombre se pone en
movimiento. El uso )' el movimicnto , el transcurso de
largos siglos J el que se pusiese ti prueba fue menester,
para que sistemas autorizados se desplomasen dejando
cspeditos distintos materiales inapreciables.

Si de las doctrinas pasamos ti la enseñanza , al mismo
tiempo que vemos identidad en el origen, observamos
CJue una distancia notable nos separa en esta parte de los
sistemas J costumbres de los antiguos.

En Atenas, Mileto, Corinto )' demás pueblos de la
raza de los Helenos no se conocien corporaciones encar­
cedas de la enseñanza. Allí el filósofo <Iue descubre una
ley de la naturaleza, ó apoyado en algunas observaciones
imagina un sistema, lo enseñe á todos los que desean

"
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cirle ~- cuantas veces quieran escucharle . El tlue acaba
de hallar medicamentos eficaces, o de descubrir al­

gu nos fenómenos fisiológicos ó patológicos, los comunica
¡j sus escogidos. á los que un dia han de sucede rle en
esa tarea. En una palabra , inventar J ensenar eran tan
inseparabl es entonces, como lo son ahora los conceptos
de un escritor y su comunicacion por medio de la im­
pre nta.

Nada cambió en ese pun to cuando las ciencias J' litera­
tura de los gri egos invadieron gran par te del imperio ro­
mano : y no hay tlue estrañarlo, toda vez (Iue la ciencia
de l de recho, la única cuasi que hasta entonces se habia
conocido en Roma , era pro resada libremente. Pasó IIlU­

cho tiempo sin IlllC ocurriera á los Césares reglamentar
la enseñanza y ponerla bajo su dependencia. llera á me­
dida que el solio imperial se iba asentando sobre UD or­

den gradual de dig nidades J funcionarios, donde los

hombres de la le )" figuraban distint os de los homb res de
la espada, era preciso busca r señales visibles que indi­

caran la capacidad de los prime ros, cuando menos en el
ingreso en la carrera pública , asi como su disposición ti
secunda r las miras del poder ; r se creyé tal vez que

aquellas sellales y esta disposicion flO podian hallarse de
ot ra suerte que por medio de un esta blecimiento ó esta­

b lecimientos dirigidos por el gobie rno J regen tados por
sus de legados.

Se ignora la época precisa de este hecho memorable

en la historia de la enseña nza ~ pero se sabe tIue al oca­
so del imperio existían tres u niversidades ó escuelas de
derecho ~ la de Herjto ó Bero é en la Fen icia , la de Ho­
ma J la de Consta nt inopla .
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Con la formacion de los estados modernos de nuestro
continente nace una era nueve , que presenta tres épo­
cas mOl distintas. En la primera que se prolonga hasta
el siglo XII, se crean y sostienen escuelas por el clero,
como condición indispensable de su existencia , y por

. esta causa la instrucción apenas se estiende mas allá de
la liturgia, precedida de una preparación que contenia
algunos fragmentos de la filosofía gr iega)' de la litera­
tura latina. En la segunda época , cuyo término es difícil
lijar, nace la enseñanza profesional, que por el vigor de
su prim itiva constitución atrae á sí la teología , y se apo­
dera de las ciencias filoséficas conocidas entonces con la
humilde denominecion de ar tes. Antes de poco los dife­
rentes centros de instrucción se convierten en otras tan­
tas corporaciones ó universidades compuestas de los
maestros y de la universalidad de los discípulos , aristo­
cráticas unas í democráticamente organizadas otras. :\la5
tarde los maestros reciben salario de los respectivos go­
biernos dejando de percibir rerribucion de sus discípu­
los ; J este cambio de poca monta en la apariencia es ra­
dical en el fondo y nos señala la última época en la que
tiende á conver tirse en institución pública el profesora­
do, que hasta entonces hahia sido un cargo transitorio
conferido l sostenido por las mismas corporaciones lite­
ranas.

En la serie de estas treosformaciones nada hay casual,
nada arbitrario. Era de esperar que el die en que de la
falange de los prácticos salieran hombres capacesde ele­
varse á las regiones de la teorfa, part iendo de los
fragmentos de antiguas doctrinas estériles entonces en
ma nos de la rut ina ; era de esperar, digo , que se crea-

I
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n an espontáneamente escuelas cual la de Bolonia para
el derecho ). la de Salemo para la medicina: J de Pre­
ver era tembien que dilatánd ose el círculo de las ciencias
filosóficas, dejar ian el estrecho recinto de los claustros
para enseñorearse del mundo.

Ahora bien, levantada una escuela IJor los esfuerzos
de un insigne maestro. 11 0 se perpetuó á manera de ma­
}orazgo, sino 'Itle por una le}' constante debieron ser
distintos los sucesores : y estos ju nto con sus discípulos
tendieron naturalmente por unidad de intereses y de ob­
jeto á est rechar sus vínculos; y por las circunstancias del
tiempo á formar un cuerpo cuasi independiente dent ro
del estado, con sus leyes ó estatutos y con jurisdicción
propia. l'orque , senores , en aquellos siglos el hombre
no podia repu tarse fuerte por la sola protecci ón de la
le} : duraba aun el combate entre la fuerza J el dere­
cho , J por esta causa era preciso acaudillar, ó efiliarse
entre los acaudill ados, ó bien unirse COII los que trata­
ran de formar UII cue rpo distinto, que , una vez consti­
tuido , tomaba posición para la defensa ó tal vez para
convertirse en invasor.

A medida que iba robusteciéndose el poder de los
gobiernos, dcsaparecia la principal causa que huhia im­
pulsado á las escuelas á tomar el carácter de universida­
des ó ayuntamientos. Esta circunstancia unida á la mul­
tiplicacion de las escuelas y á los períodos de decadencia
por los Ilue cuasi todas fueron pasando sucesivamente,

'hubo de ponerles en la precisión de reclamar el ausilio
de los respectivos estados , quienes tomaron á su cargo la
dolacion de Jos profesores. Este hecho vino á convertir
en verd adera institución pública las escuclas-eyunta-

•
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mientos , sin embargo el e fJl Ie pM 'entonces ~( . dej ara In­

tacta ~ II primitiva form a.

CUlIIHIlI los gobie r nos ohrahan con Inntu ge nerosidad

con la cnsc nauze , linos con (,1 laudable objeto de propa­

gar la inst ruc cion , ot ros por vani dad ó impulsados de un •

noble orgullo, 1 ot ros en fin, movidos por el interes de
las po blaciones donde teuia u su asiento las universidades:

ignoraban que la Providencia guiaba sus pasos ; sin sa­
berlo echaba n los cimie ntos de una institución que mas

adelante debia cont rihuir á qu e la socie dad modern a 110

se precipit ase en su impetuosa ca r re ra , cua l la plancha

que hace posible el descenso ace lerado del carruage por
una pen diente rá pida. li é nqu¡ lo qu e somos como ins­

titucion pública.
VD}' ;Í espla nnr 111 idea , )' espero nu ser mol compren­

dido por e l ilustrado cuerpo Ilue me esc ucha .

(In poder, cualquie ra t\lle seo, 110 Lasta para consti tuir

un estado durable , si falt a la un ida d e n los sc nnmieu tos

Ó en las ideas funda mentales : esta es la primera le)' en

la esfera socia l.

De ot ra parte , los adelantos cie ntíficos de la human i­

dad dependen ante todo de la independencia intelectual

de los individuos , del número de centros de ac tividad

qu e pueden formarse)' desarrollar se sin obstñculo : y
esta es un a le)' , quiz és la lilas impor tante de las 'Iu e se

refieren ti la inteligen cia humana consid erada colect iva­

mente.

Conciliar estas dos leyes es un probl em a sumame nte

arduo , y tant o 'lue podria parecer esc r ito 11M la maun do

Dios con el designio de rebaja r el orgul lo tlt' In~ pueb los
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modernos. Porque al trabajar para la unidad es fécil
atentar á la Iihertad de las inteligencias: )' cuando se
cree obedecer á \[1 segunda ley , se cutre á menudo el
terr ible riesgo lle la anarquía de las ideas.

Este problema 110 existía para los pueblos libres de lu
unt igiiedad , ú si se quiere , venia en ellos resuelto nece­
sariamente por las condiciones particulares de su vida
cicntffica.

Reducidos á la enseñanza oral , J aun ella circunscrita
á dete rminadas poblaciones, cabian sectas , escuelas .
partidos, mas nó el individ ualismo en las ideas l senti­
mientos. En Jo político, la voz de un Per icles , de UII

Demóstenes, ahogaba la de todas las medianías ; l en lu
filosófico , la presencia de un Thales , de un I'i tagoras,
de un Sócra tes , reducían á la ccndicio n de discípulos <Í

muchos que eu olro caso se hubieran arrogado el tftulo
de maestros: y coucrctdndcnos ¡¡ la Grecia, lo tlue pUl'

la nccicn de estas causas perdis en individuelidades ,
resultaba un tanto compensado por la rivalidad de los
diferentes estados en que se hallaba dividida.

Empero la situaeion de las sociedades modernas e!'
IIIU }' distinta, porque edemas de la enseñanza oral po­
seem os otra, la escri ta , gracias á la imprenta, á ese in­
vento tan grande en las consecuencias , como sencillo en
sus procedimientos.

Con su ausilic es posib le que miles de escritores pre­
dicando doctriuus diversas, lmgnn oir su voz hasta el
opuest o estremo de un continente , }' lo que es' lilas , sin
e ~"one r directamente SIlS personas al ridículo )' al sar­
casmo. De las difer entes doctri nas , un as hallar án aco­
gida en los grandes centros de actividad inte lectual ,
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otras rechazadas de las ciudades se refugiara n á los villor­

r ios ó solicitará n albergue en las chozas ; y de est a suerte

cabe el que se formen tantas opiniones cunutos son los

hombr es que alcanzan alguna auto ridad , por pequeñ o

I¡ue fuere Sil cí rculo , siquiera sea de los que tienen su
asiento. en las ant e-iglesias de los puebl os.

:\0 se nos oculta {fue ent re las doctrinas ó sistemas

habrá algunos que aspire n á la dictadura ; mas su poder

110 llegará á tanto que pongan de acuerdo todas las in­
teligencias , sino que reun iendo cierto número de disper­
sos , forman un ejército disciplinado que aprovechéndose
de la division , puede dictar la lej-á todo un pueblo.

Sin embargo , señores, renunciar á la enseñanza es­
crita ó coartarle , tocar ¡í la imprent a ó ti la libert ad su

elemento , seria apartar la infl uencia de UIlO de los pr in­
cipales agentes de la civilización actua l y de los siglos

venideros ; equivaldría á dest rozar el velamen en un die
de torm enta ó en prese ncia de u n escollo, para evitar
una maniobra mas ó menos difícil.

Si las corporacio nes encargadas de la ensenenze bajo
la direccion de un pode r ilustrado no represen tan exac­

tamente esa maniobra , al menos puede decirse que la
simplifican d da n t iempo para que se ejecut e. A la ver­
dad, re unir la juventud escogida del peis en derredor de

corporaciones literarias que no necesitan des lumbrar

para sostcnerse , y sin lilas interes que el públi co ó el de

los prog resos de la hum anidad ; guiar a esa juv entud en

el estudio de las ciencias y de su histori a , que tÍ cada

paso es 1" de las debilid ades y desvar íos del entendi ­

miento hum ano ; é inocularla , en fin , hábitos de cir­

cunspeccion , pertrechánd ola cont ra toda especie de so-

"
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fismes llue puedan senil' de veblculo á sistemas atrevidos
ó absurdos, es adelantar en la solución del gran pro­
blema .

Esta instituci ón presenta alguna semejanza con un
sistema de raros 'lue hiciera posible en todas estaciones
la navegación por un canal sembrado de escollos , J por
otr a part e acortara en estremo la trnvesla. Porque esa
misma juventud, distribuyéndose en su dia por el pais,

le comunica los hábitos adquiridos , que le libran de los
riesgos de la enseñanza escrita , ora juzgando las pro­
du cciones, ora suspendiendo el j uicio ínteri n se pone ;i
pruebe la doctrina.

V éasn pues como la enseñanza ora l dirig ida por un go­
biemo ilust rado, es el contrapeso de la cnscnar ua escri­
la , que la libra de precipitarse ) perece r e n su impetuosa

carrera.
Ahora , en lo que somos, está escrita la direccion que

nos corresponde , el camino que debe mos seguir . No en­
tran, ni deben ent rar en mi propósito [os t iempos que
pasaro n pura juzgar la tendencia de las diferentes corpo­
raciones literar ias ; J aun, por ser parle interesada como
miembro de este ilustrado cuerpo , me detu viera al llegar
á la época presente , si no tuviese 1111 testimonio que in­
mea r, el de los alum nos que concluyen sus carreras en

nu estras univcrsidndes : si, testi monio vivo, porque ellos '
ostentan dos calidades qu e jamás se habian llevado á
tan ta altura por la juventud dcdicedn Al estud io ~ ni se
habian visto tan estrech amente hcrm anadas : tales son la
consideración profunda h écia las autoridades respetables,
)' el sentimiento noble de la indepe ndencia intelectual.
Ese tes timonio nos dice que. fieles á la ley de nuestro
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destino, ) lejos de ento rpecer el curso de la civihzacion,
secuudnmos la acción (l e los varios agentes (IUC ohmn de
cousuuo para llenar el grande objeto de la pcrfecciou de
la especie human a.

IIE urcno .
•


